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LA MARCHA DE LOS IMBÉCILES  
Miquel Barceló 

 
 La ciencia ficción, mucho menos escapista de lo que imaginan algunos, nos alerta sobre 
diversos problemas de nuestro futuro más o menos inmediato. Eso puede lograrse, por ejemplo, con 
la exageración (llevar a sus extremos un rasgo peligroso para mostrar sus consecuencias más 
negativas) y así lo han hecho algunos clásicos indiscutibles del género. La ciencia ficción nos ha 
advertido ya de diversos peligros como los de la ingeniería genética ("Un mundo feliz" de Aldous 
Huxley, en 1932); del totalitarismo político ("1984" de George Orwell, en 1948); de los problemas 
del capitalismo ("Mercaderes del espacio" de Frederik Pohl y Cyril M. Kornbluth, en 1953); de los 
agobios del exceso de población ("Todos sobre Zanzibar" de John Brunner, en 1968); y un largo 
etcétera que no voy a detallar aquí. 
 Hace ya años, en 1982, en mi fanzine KANDAMA, traduje un debate entre Larry Niven e Isaac 
Asimov sobre la conveniencia o no del control responsable de la población. Había aparecido en 
enero de 1981 en el Isaac Asimov Science Fiction Magazine, y enfrentaba a un ferviente partidario 
del control responsable de la población (Asimov) ante un no menos ferviente partidario del ultra-
liberalismo más profundo que se negaba a tal control (Niven). 
 Niven, de quien disiento, utilizó en sus argumentaciones la referencia a un mítico relato 
corto de Cyril M. Kornbluth, la sátira "La marcha de los imbéciles" (1951), que se suele presentar 
como una clara muestra de una visión pesimista ante el futuro, no por ello menos teñida de cinismo 
y de crítica a la sociedad contemporánea y sus posibilidades de desarrollo. 
 En el cuento de Kornbluth, un personaje medio del siglo XX se despierta, tras un largo 
período de hibernación, en un futuro más o menos lejano. Allí resulta ser la persona más capaz e 
inteligente del planeta ante la mediocridad y la evidente estupidez de todos los que le rodean: el 
cociente intelectual medio de la población ha descendido a 45 (en lugar del 100 actual, cifra que 
procede de su propia definición). 
 La tesis que Niven extrae de esta sátira es que el control de la población puede generar una 
disminución selectiva de la inteligencia media de la humanidad: los menos sensibles e inteligentes 
se siguen reproduciendo al mismo nivel que antes; mientras que los más sensibles e inteligentes, 
conscientes del problema de exceso de población que nos amenaza, reducen su natalidad, haciendo 
que, en media, la humanidad pierda capacidad e inteligencia. Eso siempre si, como se supone, la 
inteligencia tiene algo de hereditario. 
 La respuesta de un preocupado Asimov era que ese tipo de comportamiento dual tiene poco 
que ver con un efectivo y responsable control de la población que, evidentemente, ha de afectar a 
todos, lo que mantendría la media de las capacidades humanas.  
 Pero, debo decir que, ideológicamente afín a esta postura de Asimov, a veces tengo mis 
dudas. Me las provoca a menudo la moderna televisión con su tendencia a mínimos intelectuales por 
mor de la audiencia y, sobre todo, la industria cinematográfica estadounidense por la manera como 
los grandes estudios enfocan la mayoría de las grandes películas de ciencia-ficción de los últimos 
tiempos. Es como si los productores de televisión y los de Hollywood creyeran que la "marcha de 
los imbéciles" ya se ha producido y afecta seriamente a su público, y ello se refleja en sus 
producciones.  
 Hay un caso emblemático: la nueva versión de "El planeta de los simios" (2001) de Tim 
Burton, que no resiste la más miníma comparación con su antecesora de 1968 dirigida por Franklin 
J Schaffner. Aun como sencilla película de aventuras, la versión de 1968, tenía su moraleja e, 
incluso, su pequeña divulgación científica sobre los efectos relativistas (un brillante hallazgo final 



de los guionistas Rod Serling y Michael Wilson, ya que esa visión derruida de la estatua de la 
libertad no está en la novela original del francés Pierre Boulle).  
 La moderna versión de Tim Burton se acoge, sin ninguna duda, al criterio mayoritario de los 
grandes estudios que fabrican cine a la altura intelectual de un adolescente estadounidense, un nivel 
que, según parece, ellos mismos no juzgan excesivamente alto. En una entrevista promocional, el 
productor David Zanuck contaba claramente que el público de cine actual "no está interesado por el 
nivel filosófico (sic!!) de la primera versión", lo que según él, justificaba el bajo nivel de ideas de la 
nueva versión. 
 En definitiva, cierta televisión y algunas películas, me hacen pensar que tal vez Kornbluth 
acertó incluso más que Huxley o Orwell en sus pesimistas predicciones.  
 
 


